	Una nueva y gloriosa nación.

	Asistimos al derrumbe sistemático de un orden material y simbólico instaurado a mediados de la década del ´70, y que el mismo debería ser necesariamente substituido por un nuevo orden de naturaleza contra - hegemónica al vigente. Desde amplios sectores de la intelligentzia local se pretende proclamar que la sola implementación de un paquete de medidas económicas vinculadas a la cuestión del déficit público, puede en si misma brindar soluciones eficaces al profundo estado de deterioro estructural de la Argentina. El autor en cambio sostiene la implementación de políticas activas tendientes a obtener mayores niveles de distribución de la renta; la reconstrucción del estado en todas sus instancias y por último, la instauración de una revolución cultural - formativa que imponga a lo largo de su territorio un plexo de valores y otros elementos de orden simbólico que permitan rearticular una sociedad actualmente atomizada. 
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	“El hombre no vive en un universo puramente físico, sino en universo simbólico. Lengua, mito, arte y religión (...) son los diversos hilos que componen el tejido simbólico. Cualquier progreso humano en el campo del pensamiento y de la experiencia refuerza este tejido (...). La definición del hombre como animal racional no ha perdido nada de su valor (...) pero es fácil observar que esta definición es una parte del total. Por que al lado del leguaje conceptual hay un lenguaje del sentimiento, al lado del lenguaje lógico científico está el lenguaje de la imaginación poética. Ernest Cassirer 

Días pasados un entrañable amigo con el que suelo compartir largas jornadas de reflexión acerca de las cuestiones del país, y en referencia al contenido de mis últimos trabajos, me hacía notar su sensación en el sentido que una parte importante de los tópicos allí analizados, le resultaban simplemente evidentes.

Este comentario, lejos de herir en mí alguna susceptibilidad vinculada al orgullo de quién pretende transmitir sus ideas al inestimable juicio de sus compatriotas, me sirve hoy como elemento de inspiración para elaborar el cúmulo de cavilaciones sobre las que pretendo explayarme - ya que en épocas de oscurantismo como la que nos toca vivir - algunas evidencias pueden resultar ciertamente esclarecedoras.

Vengo sosteniendo insistentemente que más allá de las modificaciones que deban operarse en el orden económico para obtener mayores niveles de distribución en la renta nacional, la Argentina necesita darse a sí misma un “nuevo sentido”. Este a mi criterio debería ser reconfigurado en parte, a través de la determinación de un plexo de valores colectivos y otros elementos de naturaleza simbólica que permitan constituir una nueva identidad nacional a partir de la diversidad sociocultural existente. 

En tal sentido, y en oportunidad de publicar “Hacia la construcción de una nueva hegemonía”(primera parte), reservé para una nueva etapa de dicho trabajo, el estudio de ciertos elementos de orden simbólico que se constituían en esenciales para que el país pueda retomar un camino de desarrollo integral sostenido.

Sostuve en dicha ocasión que asistimos al derrumbe sistemático de un orden material y simbólico instaurado a mediados de la década del ´70, y que el mismo debería ser necesariamente substituido por un nuevo orden de naturaleza contra - hegemónica al vigente.

En principio - cabe aclarar - que el término hegemonía nos refiere corrientemente a ideas como la de supremacía, dominio o totalidad.

La mayoría de los diccionarios de circulación masiva hacen referencia a esta noción y por tanto su incorporación en trabajos como el que hoy pongo a consideración de los eventuales lectores, puede dar lugar a equívocos. Pero a riesgo de ello, sostengo que el concepto puede ser utilizado eficazmente a tales fines.

Ahora bien, retomando la serie de rudimentos que dieron orígen al artículo de referencia “las teorías sobre la formación de hegemonías y contra – hegemonías se constituyeron en valiosas herramientas que permitieron abordar los diversos movimientos sociales que se operaron durante el siglo pasado desde variadas perspectivas disciplinarias. Así por ejemplo, dichos fenómenos se constituyeron en objeto de estudio para algunas corrientes antropológicas con el objetivo de formular teorías sobre el comportamiento social colectivo y las relaciones de poder. Cabe aclarar además que uno de los debates académicos más interesantes referentes a esta cuestión, se centralizó en la incidencia que las teorías clasistas pretendían atribuir al proceso de lucha de clases en su formación” .

Pero más allá de la riqueza de dicho debate, debo afirmar que particularmente adhiero a la postura que sostiene como principio determinante en la construcción de una hegemonía, la intención por parte de los líderes que la motorizan, en la construcción de una identidad común que articule una voluntad colectiva.

Ahora bien, desde amplios sectores de la intelligentzia local vinculados al sector financiero - especulativo, se pretende proclamar que la sola implementación de un paquete de medidas económicas vinculadas a la cuestión del déficit público, puede en si misma brindar soluciones eficaces al profundo estado de deterioro estructural de la Argentina. 

Está visión obtusa, reduccionista, y materialista, contiene en si misma el germen de su propia contradicción ya que aparta del análisis aspectos de fundamental importancia para el desarrollo integral de una nación. Y ello es así, ya que dicho desarrollo no puede circunscribirse eminentemente a la cuestión del intercambio de bienes y servicios materiales. 

En efecto, una nación estimados compatriotas se constituye a través de la articulación de los diversos órdenes que la componen y dicho intercambio (el de bienes y servicios materiales) es solo uno de los elementos que cumplen esa función articuladora. 

En contraposición con esta particular orientación, sostengo que para reinstalar en la Argentina un nuevo proceso de desarrollo se requieren cuanto menos tres instrumentos vinculados a dichos órdenes: la implementación de políticas activas tendientes a obtener mayores niveles de distribución de la renta; la reconstrucción del estado en todas sus instancias y por último, la instauración de una revolución cultural - formativa que imponga a lo largo de su territorio un plexo de valores y otros elementos de orden simbólico que permitan rearticular una sociedad actualmente atomizada. 

La necesidad de reconstituir una identidad nacional en nuestra patria sustentada en la diversidad socio - cultural que la caracteriza, resulta entonces tan indispensable para reiniciar un proceso de crecimiento, como la alteración de las actuales condiciones sobre las que se sustenta el sistema económico.

En ese orden de ideas, si comprendemos a los procesos de cambio social como fenómenos contínuos de inter - retro relaciones complejas entre sus componentes, sólo a través de la articulación entre un nuevo orden económico y el nuevo orden simbólico podrá darse lugar a la formación de una hegemonía alternativa. 

En oportunidad concluir aquel trabajo, inferí que debían estar presentes en su formulación - entre otros - aspectos vinculados a la recuperación de ciertos valores sociales como el de ley y de la Justicia.

Me permito entonces continuar analizando aspectos referentes a ambos tópicos e incorporar otros dos que considero de suma relevancia, esperando sepan comprender las limitaciones espaciales con las que cuento para transmitir las siguientes reflexiones. 

- La cuestión del valor social de la ley 

En cuanto a la importancia del valor social de la ley en las organizaciones humanas, poco podría agregar al prolífico material que se ha escrito sobre la materia Pero a los efectos de este ensayo, debo necesariamente referirme brevemente a la cuestión de las funciones que las normas cumplen en ellas.

En tal sentido pretendo mostrar aquí ciertos aspectos de orden funcional que suelen atribuírsele a las normas jurídicas y morales desde la perspectiva del conjunto orgánico social en general y desde la del individuo en particular.

El derecho positivo cumple entre otras una función ordenadora dentro los grupos sociales. En ese sentido las normas jurídicas consagran, determinan, y protegen una serie de valores e ideales que en principio son reconocidos por una sociedad determinada como eficaces para obtener su propio auto - desarrollo. 

Así, se sancionan determinados derechos, se priorízan unos sobre otros y se garantizan (o se pretenden garantizar) mediante reglas que promueven su efectivo ejercicio. 

Esta función además impulsa la estandarización de las conductas sociales ya que determinado orden jurídico - puesto en práctica en una comunidad determinada - tiene como uno de sus objetivos propender hacia una cierta homogeneización de los comportamientos de los individuos que la componen. 

Desde la perspectiva individual (derecho subjetivo), dicha estandarización cumple una función estabilizadora ya que le permite al sujeto prever, proyectar y determinar su conducta presente y futura de acuerdo a “las reglas del juego” que se establecen para la convivencia con “el otro”. 

Por otra parte también posee una función integradora, ya que la avenencia y el respeto a determinado orden jurídico, determina un sentido de pertenencia a un contexto más general. 

Las normas jurídicas y morales ejercen entonces una función primordial en la constitución de las identidades y por lo tanto de las nacionalidades, ya que obrando como catalizadoras e integradoras, ponen en marcha mecanismos de identificación. Los individuos tienden a apegarse a ellas a fin de satisfacer necesidades de protección, proyección , estabilidad e integración. 

De lo expuesto puede inferirse en primera instancia, que una de las formas en que una determinada nación puede manifestarse es a través de la vinculación de sus individuos con su propio ordenamiento jurídico – normativo.

El apego social al valor de la ley es muy fuerte en la tradición europea occidental. La sostenida tendencia de los individuos a la adecuación de su conductas a lo previsto por normas establecidas, cumple una función primordial en la constitución de dichas sociedades y por tanto de sus respectivas nacionalidades. Sus líderes además, tienen perfectamente en claro que la estabilidad de un orden social vigente depende en gran parte de la estabilidad del valor social de la ley.

Existe a mi criterio en la Argentina una persistente propensión a la adopción de comportamientos anómicos. 

Compartiremos seguramente con el lector que este hecho se manifiesta no solamente en la persistente falta de apego de nuestros compatriotas al cumplimiento de lo preceptuado o de lo normado, si no lo que se constituye en más grave aún, en la falta de adhesión al componente normativo por parte de sus líderes. En ese sentido la ejemplificación (de arriba hacia abajo) se constituye en vital para recuperar conductas sociales nómicas. 

La responsabilidad de la dirigencia argentina en el deterioro de esta forma de articulación social es patética ya que rompe con uno de los principios necesarios para el sostenimiento de un orden jurídico determinado. Una norma mal puede ser respetada por el destinatario si no es venerada por su creador. 

Esta ruptura se dramatiza además a través de la superproducción y superposición normativa que surge de la simple observación de la labor legislativa local sobre todo en la segunda mitad del siglo. Ello implica que ni siquiera en el ámbito propio de su génesis la estabilidad de la ley es considerada en su real importancia. 

La ausencia de estabilidad en la ley atenta contra una de las funciones que ella cumple dentro de la sociedad, por cuanto su inestabilidad da cuenta de la inestabilidad del orden social mismo.

Por lo expuesto uno de los desafíos más importantes que se plantean en el proceso de construcción de mecanismos identitarios, radica en la recuperación de la estabilidad del valor social de la ley. Desde ya adelanto que en este sentido que habrá que hacer hincapié – entre otros - en aspectos como el formativo y el punitivo sobre los cuales me explayaré en trabajos posteriores.

- El valor social de la justicia.

En cuanto este valor social es de aplicación lo dicho en el apartado anterior en cuanto al innumerable material bibliográfico que se ha publicado en la materia. Sin perjuicio de ello, cabe mencionar que este valor social cumple una función esencial en las organizaciones humanas ya que se constituye en el principio rector que permite sustituir la pulsión individual por la venganza.

Si nos detenemos brevemente en la observación del comportamiento de la especie humana en las sociedades más primitivas, la relación de causalidad entre un hecho (acción) dañoso o traumático hacia el otro, se materializaba a través de otro hecho (reacción) tendiente satisfacer la reparación de dicho daño. Así la “ley del talión” (ojo por ojo, diente por diente) consagró esa pulsión individual a la venganza como principio jurídico.

El desarrollo evolutivo de las comunidades humanas nos muestra una paulatina transferencia hacia las distintas formas de estado de ésta función de reparación del daño. Así, el órgano judicial se transforma en catalizador de dichas pulsiones a través del ejercicio de facultades resarcitorias o punitivas.

Este monopolio se constituye entonces - por una parte - como una instancia estabilizadora ya que los individuos depositan dichas pulsiones en los órganos judiciales a fin de concretar una convivencia armónica (no violenta) - y por la otra – integradora, ya que como principio general, el acceso igualitario a la impartición de justicia satisface necesidades claramente identitarias.

Surge del análisis que éste valor social (más allá de las observaciones de índole moral que pretendan formularse), cumple en forma similar al valor social de la ley funciones de estabilización e integración. 

El excesivo retardo o denegación sistemática de justicia y la impunidad, deterioran necesariamente las relaciones sociales y de poder - y por lo tanto - las funciones especificas de este valor social, exacerbando ánimos, promoviendo alternativas para la satisfacción privada de la pulsión de venganza, potenciando episodios de violencia y por lo tanto de atomización. 

En nuestro país, los gravísimos acontecimientos de impunidad y denegatoria o retardo de justicia que se vienen materializando durante las últimas décadas, contribuyen sistemáticamente a deteriorar las función estabilizadora, ya que los individuos descreen de la capacidad del órgano judicial para cumplir la función que se le tiene asignada, promoviéndose así la búsqueda de reparación del daño por métodos extra - institucionales. 

Por otra parte las desigualdades en las condiciones de detención contribuyen a deteriorar la función integradora ya que la justicia aparece como parcializada o reservada para determinados estratos sociales. La composición de nuestra población carcelaria da cuenta clara de ello.

Es por lo expuesto que a los fines de la articulación de una nueva hegemonía deberán ponerse en práctica medidas concretas para revitalizar este importante valor social debiéndose cuestionar inclusive la actual estructura judicial y su composición. 

- El valor social de lo simbólico y lo tradicional. 

Una somera observación sobre los comportamientos sociales de las nuevas generaciones de argentinos entre las que creo aún puedo incluirme, nos muestra en forma prístina la notable falta de apego a determinados elementos de orden simbólico y tradicional que otrora resultaban de alta significación para nuestros antecesores. 

Mas allá del natural y por que no positivo estado de contumacia que caracteriza a determinada etapa de la evolución biológica humana, a través del cuál, las sucesivas generaciones cuestionan el sistema de normas y valores sustentados por sus predecesores, lo cierto es que la persistente denigración de dichos elementos sin sustitución por otros alternativos, atentan necesariamente contra la construcción de una determinada identidad social.

Los mecanismos auto - denigratorios puestos en marcha partir de la última dictadura militar calaron hondo sobre todo en una burguesía local claramente identificada por una tendencia a sacrificar el ser por el parecer.

Las manifestaciones más patéticas de la falta de apego a dichos elementos provienen fundamentalmente de los integrantes de estos estratos, quienes motivados por un rápido acceso a los beneficios civilizatorios y tecnológicos del primer mundo, no dudaron en poner en cuestionamiento a aquellos elementos integradores que en cierto sentido los apartaban del paradigma impulsado.

La reconstitución de un cúmulo de elementos de orden simbólico – tradicional, resultan hoy más que nunca necesarios para re - construir nuestra nacionalidad desde lo identitario. La nueva hegemonía así planteada deberá dar cuenta de ello a partir de una verdadera revolución cultural - formativa que imponga a lo largo de nuestro territorio el plexo de valores y otros elementos de orden simbólico.


- El valor social de las instituciones. 

Como ya sostuvimos reiteradamente, a mediados de la década del ¨70 se instauró un régimen que impuso un determinado paradigma hegemónico.

Un sector mayoritario de las Fuerzas Armadas y de Seguridad sustentado y acompañado por grupos civiles vinculados al sector especulativo - financiero se adueñaron del poder estatal, ejerciendo desde lo político una de las metodologías más brutales de terrorismo del estado.

Las contradicciones en la que incurrió esa satarpía gobernante y algunas variables geopolíticas de orden internacional que ya fueron analizadas en la “Sociedad de los Idiotas útiles”, obligaron a la dictadura a replegarse y a recurrir a la opción democrática. Paradójicamente de esa opción (la interrupción al orden institucional), participó un amplio espectro de la actual dirigencia política que aún goza de los privilegios del poder. 

Pero más allá de esta serie de consideraciones, lo cierto es que en el marco del proceso de necesario replanteo de la cuestión de la nacionalidad y de la identidad, deben ponerse bajo el objeto de la crítica ciertos presupuestos que han sido sustentados inclusive por vastos sectores de la intelectualidad autodenominada progresista y relacionados a una versión ciertamente maniquea de la historia.

La noción de régimen, nos refiere más allá de la simple constitución de una determinada forma de gobierno. Nos referencia más bien a la constitución misma del poder. En ese sentido circunscribir el proceso de reorganización nacional a un fenómeno exclusivamente castrense, constituye un craso error histórico que debe ser absolutamente dejado de lado. 

El denominado “proceso” se configuró como una alianza cívico – militar, vinculada íntimamente a una estrategia geopolítica hegemónica de sectores asociados al capital financiero – especulativo nacional e internacional. 

Lo expuesto precedentemente nos sirve como elemento de análisis a efectos de sostener que una de las variables indispensables para la constitución de la contra - hegemonía que se propugna, presupone un revitalización de muchas de las instituciones cuyo deterioro resultó funcional a la hegemonía dominante.

En ese sentido una nación además, se expresa a través de sus instituciones. El hecho que las mismas hayan sido puestas en función de determinado proyecto político -económico, no implica que la misma noción de institución deba ponerse en cuestión.

Mas allá del deterioro inédito que ha sufrido la institución judicial durante los últimos años y que ha contribuido al deterioro del valor social justicia, a ningún ser racional se le hubiera ocurrido suprimirla. Idéntico razonamiento puede transpolarse también a las fuerzas armadas, tan vinculadas en la década del 70 al genocidio más espantoso del que fuera objeto nuestro pueblo, como en épocas anteriores a las epopeyas mas gloriosas de nuestra historia. 

Pretendí mediante las consideraciones precedentes, brindar algunas herramientas que nos permitan a los argentinos reiniciar un profundo debate sobre las razones de tantos desencuentros. Los tópicos aquí planteados no son únicos ni excluyentes. Simplemente para quien les escribe, se constituyen en algunas obviedades que parecerían encontrarse fuera de la agenda de una clase dirigente cegada todavía por las vanas promesas de un régimen que indefectiblemente fenece día a día. 

Francisco José Pestanha.
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